
Para instruirnos tenemos mas r ices i dad de i/
que de juzgar:

A si nos acercaremos por grados d la s^rded.
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AVISO délos EDITORES.

Este papel se publica por la Imprenta de la 

Independencia en las tardes de los dias Miérco­
les y Silbado de cada semana: se vende en el 

mismo establecimiento, Calle de San Sebastian 

N ° .°*7; en el Muelle, casa de D. Manuel Gra- 
din, cala librería de D. Ignacio Julián , calle de 

San Gabriel No. 6.3 y en la tienda esquina de D. 

Domingo González, calle de San Pedro.

E n o ir á  coh .m m a rej is tramos un  

c o m u n i c a d o  s u b s c r ip to  por ea
navios , en  el q u e  se  so l ic i la  ap o ­
y e m o s  con  nuestra  o p  oion las ¡dovs  

q u e  en el se  v i e r t e n ,  rela t ivr  m e n t e  

á la so l ic i tu d  q u e  han p r o m o v i d o  a l ­

g u n o s  la b ra d o res ,  r e d a m a n d o  una  

m e d i d a  q u e  preserve  sus s e m e n t e r a s  

d e  la in v a s ió n  del g a n a d o  d e  los c o n ­

t o r n o s .
S e n t i m o s  n o  estar d e  a c u e r d o  con  

n u es tro s  c o rresp o n sa le s ,  y aun mas  

el vernos  p r e c i s a d o s ,  en fuerza d e  

n u e s tr o  d e b e r ,  á refutar sus  d o c t r i ­

n a s .

D e s d e  que  está e s ta b le c id o  por  el 
ai tit u lo  i \Gde  la C o n s t i t u c ió n ,  q u e

t o d o  h a b i ta n te  d e l  E s ta d o  p u e d e

j en tregarse  al trabajo  c c t . q u e  mas le 

¡ a c o m o d e ,  c o m o  no  se o p o n g a  al b i e n  

I p u b l i c o ,  b a l  d e  los  riud.-ul. inos,  t o d a  

jj m e d id a  q u e  t iem 'a  á p o n e r  c o ­

to  á e s te  d e r e c h o  será e s p u e s t a , s í  

n o  p e r ju d ic ia l ,  v ábrira una an ch a  

calle  al es tablee  ¡m ie n to  d e  rr.stric- 

c i o n e s  o t l io sa s ,  q u e  d iv id ir ian  las cía  

se s  y  acarrearían c o n s e c u e n c ia s  d o  

fatal r e s u l t a d o .  Los  la b ra d o res  t i e ­
nen  es  v e r d a d ,  de< l io  para exijir ;i 
la autor idat l  proteja  el j e n c r o  de  in -  

dustr ia  en q u e  se  e m p l e a n ,  m a s  n o  

a cos ta  de l  d e  otra r lar>c m as  m i m e -  

¡ rosa y tan re sp e ta b le  c o m o  ella .  La 

p ro p ied a d  esta  b a jo  ei a m p a r o  d e  tas 

l e y e s ,  la v ez  q u e  el p rop ie tar io  c u m ­

ple  con  las c o n d i c i o n e s  anexas  á sil ca 

i actor.  C e r c a r lo s  t e r r e n o s ,p o n e r l e s  

j una valla q u e  im pid a  la en tra d a  d e l  

g a n a d o  y a n im ales  sa lvajes ,  es un de*  

j ber d e l  p ro p ie ta r io  a g r icu l to r .  La 

naturaleza  ha d a d o  á n u es tro s  p a í ­

ses materia les  á p r o p o s i t o ,  para a m u ­

rallar Iqs c a m p o s  q u e  por su  d e m a ­

siada e s t e n c io n  n o  p u e d e n  ro d ea rse  

con  una p r e d .  La im portanc ia  cjue 

el los  adquir ir ían ,  e m p l e a d o  es te  m e ­

d io ,  es in ca lcu lab le  ; pues  d e  el s e  

seguiría la mejora d e  la h o i ta l iza  y d e  

las p lantascerea les ,  d e fen d id a s  q u e
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estabiesenu áe  l o s .  rec ios  v i e n t o s ,  y  J 
d e m o s  pLagas.que s»e dejan seut ir  c o n  |  

m a s .  rigoi en  los  c a m p o s  d e s g u a r -  J 

n e c i i l o s .
¿ Q u e se  p r e t e n d e ?  ¿por ventura  el  

s a c n t í c i o d e l a  p r o p ie d a d  d e  los  pasto  

r e s a l a  m ejor  c o m o d i d a d  d e  losdabra  

p o r e s?  ¡ D i o s n o s  l ibre d e c o o i e t e r  tan 

g r a v e  error ,  tan e n o r m e  injusticia! La B 

agricu ltura  s e g u n d o  esca lón ,  d e  la 

p r o sp e r id a d  d e  los  p u eb lo s , ,  m e r e ­

c e  p r o t e c c ió n ,  e s  c ie r t o  y p ero  s o lo  

aquel la  q u e  p u e d a  aliarse c o n  los  , 

d e r e c h o s  d e  los. d e m a s  c iu d a d a n o s ,  
aquel la  q u e  n o  trava el r á p id o  c u r ­

s o  d e  la industr ia  n ac io n a l  de l  p a í s , . 

d e  la g a n a d er ía ,  q u e  torma en  la ac ­

t u a l i d a d  su  v e r d a d e r a  y ú n i c a  r in  

q u e z a .

DOCUMENTOS OFICIALES.

)K)DO LO QUE SE PUBLICA BAJO, ESTE EPIGRAFE L

esQ^OFICIAL

que voluntariamente h*n d«do p*ra la sitada 
Obra, y cuy* hgtn hI efecto se acompaña,

^nera el S* Mimbro, aceptar el d i s  ­

tinguido aprecio con que le paluda.

Marcelino Santuri#

Exmo Si\ Ministro de Estado en el Departa* 
mentó de Gobierno.

Montevideo Agosto- 2 6 ‘de 1833**. 

luforrae la Contaduri.v General.

VAZQUEZ-.^

Exmo. Sr  ̂ .

Ningún reparo tiene que hacera la Contada, 

ria general á las cuentaa presentadas por la Jun­
ta Económica administrativa del Departameuto 

de Canelones. Contaduría General 28 de Ages» 

to de 183£*— Francüt o M ugar irlos.

Montevideo Septiembre* 2 de 1833, 

Visto* el presente* informe de la Contaduría- 
general archívense estos antecedentes, publique- 

se la listadel donativo comunicándose 6 la Jun­

ta £conomica p*ra su satiificioo. VAZQUEZ* 

4 Continuo ra.

E X T E M O R . .

EL ECUADOR EN COLOMBIA.

J unta mc.on mica administrativa .

Canelones Agosto 23, de 1833.

Por ftita de algüno6 documentos que hesta­

fa fecha no se han podido recujer, 00 se bao 

embiado como, i hora se hace, la* cuentas docu­
mentadas procedentes de lo invertido (tanto del 

erario público, como», de lo donado por los ciu­

dadanos. del Departament ) □  ese e-ificio publi­

co destinado para escuelas de niñas de e.-ta villa 

El infrascripto es* encargado de la Junta que pre­

side de suplicar como lo hace al Eimo Sr. Mi­

nistro de Estado en el D'paitameoto de Gobi­

erno: á quien tiene el honor de dirigirse, que 

s e  sirva mandar se den a) público por medio 

d^-los. periódicos, lo» nombre» do loi S. S.

POLITICA ECLESIASTICA, .

Ha llegado á nuestra noticia hallarse actualmen­

te flactuando en nue-tro gobierno, un negocio^ 

que puramente es un-punto de disciplina edemas* 

tica, el cual visto*; en el-consejo de estado, la ma* 

t yoria estuvo por no< acceder al pase de un breve 

B de la. Silla Apostólica,. En eo consecuencia, y no 

obstante que el encargado del P. E *e empañó 
[| en que se le diera,, el Sr. Ministro de Hacienda 

que d sempeñ .ba ¿uterinamente el ministerio- de|
H interior, se n e g ó !  firmar, por it^r la sefia 

u responsabilidad en este negocio; y  que despunto 

I de la llegada-de S. E. el Presidente, se le b® - 
negado segunda vez. ¡Loorr eterno 4 mini-t’o» 

l-l que saben sostener los derechos- de la nación»

I cumplir coa sus deberes, y no hacer traición.» too*
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«M«f aciones de su» destinos! Pero pnrece que se 

espera «I ministro del interior para que acceda 

u firmar el pare; veremos ti este funcionario 

apartándose He la línea que le trazan Lis leyes, 

y i^breponién lose á estas, se desentiende de su 
responsabilidad, y del ejemplo que le ha dado 

su compañero.

El punto mencionado ei reducido, a que el se- 

d »r deán de la catedral de Quinto alb cea que 

f ié  del H.-obispo veñor H f*e4 Lazo al comuni­

car á S. S* el fdlecimiento de este prelado, im­

petró se le concediesen las gracias que había 

dispensado la Silla apostólica al espiesadn señor 

obispo, que abrazan las dispensaciones niatnmo. 
piale**, declaraciones de nulidad y secularizado- 
« d  de los relijtosos. La Silla Apostólica ha ac­

cedido,^ aun le confiare la<Je ejercer la confir­

mado pero designándolas con re*tricciohe« que 

directamente atacante! dererho«de patronato, que 

es inherente a todos los -gobiernos civiles, sea 

cualquiera su diminución, y de que se bailan en 

pleno goce los de las América», después de su 

emancipación. En dicha concedon«e dice que 

por .paite de la cuna— "que el usar de la 

, ,dispensación que dft S. S. al V, deán, no se 
Mobre nada en nombre*o>vl d&ucciso de tatro- 

»,n a t »> y que de modo alguno se use de el para 
fllas presentaciones que -e hagan de dignidades, 
f ,prevendas ó p e*as eclesiásticas, sino que se ha- 

v gan por POSTULACION **

D *s son los ataques que se h *n irrogado á la 

autoridad temporal. El primero en impretrar 

gracias de Roma sin ir por el conducto y consen­

timiento del gobierno, contraviniendo abiertamen­

te a la leí 2. *• tit. 9 ib. 1, °  de la Recopilación 

de ludias, por consecuencia debe ser recójalo e 
breve que las concede coi: arrezo ji la leí t e r e ,  

ra de los mismos titu os y libros. -El segundo en 

las restricciones que la curia pone para «j<ir de 

aquellas gracia*, contraria* al derecb > de la auto­
ridad rmi y soberanía nacional por la cual est* 

en pleno goce la del Ecuádor del patronato de cu­

ya usurpación por parte de la curia, se'htn ori, 

jiña lo males incalculables en otras naciones, y te 

ufijiuaíiao en esta; pu^s si el Gobierno por uu5

i fatalidad ¡oconcevlble consintiese en dar t }  

quatur” á dirho breve, al paso qoe ecb iría poc 

tierraeus imprescripitibles derecho» y los de laso« 
berania nacioual, aumentaría indudablemente el 

de la autoridad eclesiástica ; y si esta usara de 

esta dispensación (por fraji idad de la humana na­

turaleza } de un modo abustv > é irregular con 

respecto a sus subditos se venan los ciudadanos 

del estado oprimidos, y sin el consuelo de recla­

mar ft la autoridad temporal, que no podria pro- 

tejerlo» sin grandes contradicciones y aquella co* 

ido absoluta obraría 'contra ellos sin limitación 

ninguna, apoyándose en dichas gracia* y en el 

fuero de CüucieDcia. Resultaría de aquí un 

cuarto poder independiente en el estado, contra­
rio a <a constitución política que designa única, 

meuíe tres; j que caos de males se. seguirían de 
e>ta tolerancia del gobierno y de una mal cq*

tendida condescendenciai

Adema» detesto se * abría el anchuroso y desea­

do campo á que siempre ha tendido y tiende la cud­

ria romana (pues es inmutable en su» principios) 

para est^nder su autoridad ilimitada, usurpando 

los derechos de las naciones v hacer creer como 
dogma, que ella es s ñora y  no dispensadora de 

lu» beneficios y gracias : sirtema antiguo, que 

ncasionó multitud de que;as y desavenencias; las 

cuales dieron motivo y ocasión é que San Ber- 

n rdo escribiese al papa Eujenio III en su libro 

°  de considerat. cap. 4. °  diciendole; “ consi- 
‘Meres ante omoia S metan Romanan Ecclesia-

♦ 4rum Matrem pase, non Dommun, ft vero non 

4*f)ommun EpLcoporum sed unen ex ip»¡».9* El 

?i»lema que sus aduladores quisieron hacer p r e v a  

lecer en el Concilio de Tiento, contra el cu l 

proclamó con enerjia y santo zelo el * bto obis- 

do español Fr. Bartolomé de los M. E-ro dió 

m itivo* á que S. S. sometiese el punto a una 
j mta de canleoales los cuates deroguun por 

ub •tmnable taldoctriia á lo que contestó 3. S. 

‘*Pro?»d?bitur, quod provisto yapa non valeat, 

“ DMi episcopo approbaote clectum." Cuyo de

cretose publicó con honor del arzobispo en le 
sesión 24. * [Contiuuará^
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La ct v i Je Cervantes*

MLos -11:» * - h «hit *>,'i pn otro tiempo pnr 

los hombría du-tre», p<**ilan grandes V 

gnnero-os r**cu r los, y no sin razón .-** 
ha compararlo la f .n;i que les sigue * 
acuellas fMvri'N;,!» esencias oue fenan el 

espacio y se evaporan ¡fiedmente.’*
r *J uy.

El antiguo Afidrid no ex »!e ya. Si por
ve* t ira lucio í aj > el nombre de Mantua en
lie.npo de los griegos mng in vestgio ningún

testimonio so ido nos queli pira pr *t) ir tan
b m  »!u antigüedad . Pretendemos buscar al Ala' 
i  „ .

H f i t u n  ó  la U ñ a r í a  de lo romanos ? ¿ Donde 
están pues los circo-, lu» cumióos, los aqueduc- 

to-i con que aquellos enriquecían su recinto f  

Ni una sola piedra no- demuestra su ex stencia 

en aquella época. Los godos (pie arrancaran 

i  los Romanos el Irnpeiio de £»p; 5.», gober­
nándola por siglos hasta la invasión de los 
1 ' rácenos ¿ que monumentos de mí poder rle- 
J ron a esta villa? ningunos ; ni las historias de 
aquellos reinados la nombran aun. ¿Qu*» prue­
ba tenemos del Mugerit de los M. hometano»? L7n 
estrecho recinto, contení lo desde el sitio donde 
estuvo el Alcázar al de Puerta de Moro», y  

en el muchas calles revueltas y costaneras ; 

Uin ó - d  s templos de mezq linas propor, 
cione», y los nombres de algunos sitios ; ta 

le® son Ií « doic $  ro-dos de la villa abanzada 
de Toledo, de la conquista de A f>o-o el sesto. 
El- soberbio A'cazar de Madrid, <¡ue resistió á las 

tropas del emperador de Marrueco?, y posterior­

mente jugó un papel de importancia en las civ des 

guerras de D, P<-dro y D, Enrique, Da. Isabel y 
Da. Juana; las poderosas murallas las torres y 
puertas que aun se conservaban en el reinado 

del emperador, todo fue desapareciendo con el 

tiempo, pudiéndose hoy, apenas, encontrar algún 

edificio cuya fecha sea anterior al establecimien­
to de la coite en Madrid; por el Sr. D. Felipe 

II. Empero aquella real determinación atrayen» 

do 4 esta villa el poder y la riqueza de dos mun*

10 )

d‘ s, hizo nacer rrrv. r** rrr-r«n rrf ch inden
i r uy e-(« nsmn y ■ i:» t/osui.ii * 1 i-< £ can Cel

D do I¿.> gioiii-s.iif *-? antigua, y he c-qin iH r zon 

porque los recuerdos m<trt«n.-es apenas p* ne-* 
tran ni. » alta tie aquella época.

La i:n. g nación se surprerd con el brillarte 

espectáculo de la corte del p d ro o F ip II 

y s js sucesores. Cap.tii1 do I \ Monarquía m is 
ester.dida del orbe, ;liv** de Ja política europea, 

teatro de los «j. s importantes acontecimientos, 

c eet io d e lo s  h- mbr* s ma» distinguidos, Madrid 

se identifica ent nce  ̂ coi lo® re< uerdos nr«» g o. 

riosos, y su historia es desde aqueln época la hi¿- 
toria de la monarquía. Eternos por lo t*:nto »ie. 
berian ser los monumento* de tal*giamlez , 
por desgracia el ti* n-cur.-o de los tiempo-*, 1 s 

desastres de las guerr.s y c*I lo o, y comudiu d 

de los moradores de e.-t;i villa, han ido oe?tru- 
yendo cuntínu mente aquellos históricos <1 cu. 
m»nto», en temimos que solo algún otro edificio 

¡ pdbii o 1 os que-a para idea de la cort¿ d< * ¿ 

í sig o*. XVI. y XV H. Verdad es que la munifi:cu- 

1 r.i; de los . *>gu»-to» soberanos dé la casa de Ror- 

! bon, dirigida por el buen gu ío de la época pie"

¡ santo , han hecho olvidar la fdta de aquella»

! antigüe ! des coa magnificas obras que prestan a I ,

| vi lio ¿u actual suntuosidad. Fl palacio de F.eiipe IV 

j peí oció; pero en su lng*r «e eleva uno de los mas 

iuutuoí-oé de Europa. El sitio del buen Retiro obra 

del poderoso Conde Duque, apenas conseiva 

vestijios de su primera f«¿z, si bien ostenta en el 

dia nuevos y singulares primores. Los templos 

fundado» duiar.te la caga de Austria, destruidos 

por la mayor parte en la invasión francesa apa

recen hoi despojados de su carácter de antigüe­

dad y revestido» del gusto moderno. Los paseos 

teatro de las galantes aventuras rhaquella epo® 

cu, presentan hoy un aspecto y una importancia 
diferentes ; el ingenioso Calderón desconocería 

el florido parque Je Palacio en et neultó termino 

que hoi tcococemos con aquH 1 • mbre, a1 paso 

que sentiría admiración al contemplar el m.-gnjfi-

co paseo qne ho sost binio al desigual y e»<.abro­

go prado de S. H.erommo. L »s palacios de 

magnates, los edificó»- publico*, las magnifi 

puertas y el aspecto, e& fiu, de novedad y ele*



n 'RVWTP Tiladormn 6 rort*3» *1* fl i ’o* tcr
c v F ..... i / ll ¿. harhn ii. ?»•:•;* ocid* <» lo-

n.*-m -que en « tu  tiempo la pivtUnm, al iu- 
mnrtal Cervantes, al **b‘ime C. de'O", al f c n 

do Lope, a1 f -*'V » Q-ievedo, y § t i tos otr 

romo en aun**' oj vg o4 l'orin^roii a» di liciaa-’la 
Madrid, cautivando la admiración de Euro­
pa Mae <i nuestra t x jenci* y nuestro !• j pueden 

Idl vez h dlar«e i»ati>fecbos ron la moderna bebe 

z * de los « bjeto* que nos rodean, no -*-i lo qued*- 

ri n nuestro entendimiento y noertra m moriavital 

Vî z pietendi' r u sal»' ie'*r I- magia de los recuer 

dot; i e*| oj -dos oía de lo* recuerdos de la anegue 
dad, envaao interitarn»roos resj irar el aura de la i 

gloria de los sito-n h hitados por los h mbies \ os 

tre«; en v»no pretenderíamos identificar no* con 

e o-uniendo su m m »ria a los objetos m tonales 

que Ie9 rodearon en vida ; la simple vista de aque 

líos monumer.tos no** sarnria al instante de nuestro 
error, ofreciéndonos cól mente lw roano del mo­

derno ari sta, donde buscab'm> s la sombra de* 

ant gio genio.

No era un mero capricho e! nr.p h b» • d«». 
terminado en mi e?li:« reí*Velones, sino la es e 
nn que acab.b.i de presenciar, y tu Ih que h bia 

yo fido uno de los interlocutores P rulo una 
de t?tíH ultimas Rufiana* tu  le ca le  e L on  
vi*ndo demvar lacada núm rn 20 de I manzana 

228, que b ce esquina y vuelve a I.» de 
ccs, h d»ia larj ê rato que permanecía avismado 

en nqu» lías ó semejantes consideraciones, cuando 

liarr ó mi atención viniendo a sacarme de mi e?- 
Uais el Cnba lero Roberto Weifoid, jóven ing’e» 

de ilustre nacimiento, y uno deles poquísimos ex- 
trang-ros que vistan nuestra Esp.ua con solo 

el obj*to de verla— ¿ Que h< ce V. óhi, me di- 

j*% tan absorto y entretenido ? Veo derribnr 

una casa— Per cierto que es nn filosofiico e«pec - 

t d C u l o— Acaso mns que lo que V. cree.— Confor­
me, si la casa es de V. desde luego le doy la 

razón—No ro es mia ni un sentimiento materi- 
al y mezquino es lo que me ocupa en e?te 
momento: mas sublime es la idea que me hacen 

nacer estas rumas, y V. sin duda participará mi 

sensación cuando le diga que en esa casa que de, 

saparece ante nuestra vista vivió y munó pobre'

r i
m ote \Tfr,»rr n r

r '"> «1 rv *nt **.. .* n g el r* «•..» »■i hu«-
bi- I» ch'» rop*«hí *n tnu-rppentina **n -• m dan
•*4dt | ingle* como ia q j •» produjo «»l - lor<: br^d* 1 
autor mmorta ) ¡ p^-rb» í * lati ó con le.-nlu- 

ri0n*¿ Y quien se .«t : v e a profanar la mofada del 
“ escritor h egre, d 1 r*-go«- jo de la? mu*cW El iri 

t°rej, rni*ter, el iní^r i* -i n eluda será el que ju*.
.

tómente incline a sq d e n o a *.c r rra* paitido 
de iu propiedad, sin cun*.«r-e d«? gloria* «.ue nada 

le producen— ¿y per qi é nada le produce»'?
¿ ’or pié los m -guates, los cuerpos literaiio-, tos 
particulares amantes de ?u- países no «e apreso, 

raron a adquirir a toda corta el úr ico restoP de t n 

‘lustre autor, para *v»t;»r cnid > !ó*.*incr.!j su aró* 

quilamieuto t  (Y e*to diciendo, «acó su Albc.n 

y empezó a ditnijar la freha la d r la casa, acción 

sencilla, pero esprr-iva pie hizo correr mis la- 

g rim^s.)

I.os ilustres histori idores y anotadores de Cer. 

v ules (deciale yo mientras continuaba «u dibujo) 

h n averiguado con efecto ,nt)  poderlo dudar, qae 

habitando esta c;sa a m b  <ó la muerte a! hrmbre 

cele1 re, cuya amgre, derramada en ¡os Ct mb^lo« 

c yo a limo e« forz.ido en los priu *no« y e¡ ftjldi- 
a n mérito cu fin de su« ohr;H fn la p % y en el 

retiro, no pudieron despertar !a atención de «n<* 

cont-’tnporeneos, viviendo e?i medio fio el’o* po. 
bfe y necesitado, y muriendo ub*cnra y misera, 

blemente el dia 23 de Abii Ide 1G16. f l )  ¡Como

[1] No podemos men^ de hacer observar la 
coincidencia de la publicación de este ai líenla eri 
eL mismo din que hace 217 htv sucedió la muer^ 

te dcCervantes. En cuanto h !a a-e:cion de ha­

ber» e verificiado e-ta en la casa nrríb,i tlich-»9
leanse las noticias prrdijaí d » i gefior »« Ríos» 

Pellicer, .Vayan», Navarrete y otroa ; solamente 

no fijan el cuarto que ocupó, aunque h*y razones 

para creer que luera ei entresuelo, y acoso po­

drían añadir á ellas con fundamento los 9 zuien*- 

tes versos con que concluye el viaje a! Parnaso.

<4Fuime con e?to, y lleno de despecho 
Busqué “ mi antigua y lóbrega potada’%
Y arrojóme molido 9obre el lecho,
Q,ue canso, cuando es larga una jornada.”
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rsclamó vivamente «I ingles, en #1 mismo dia que 
nuestra Shakespeare \ Pero el poeta* ingles yace 

en el soberbio mausoleo de AVeitimnster, al 
lad ) He nuestros Monarcas, mientras que el espa. 

fi )l. • .  .jqué contraste! «Sn¿cuerpo fue deposita* 

rio por disposición suya en el convento de las 

monjas Tiritarías f pero el injusto desden que le 

persiguió durante su vida, privó á sus cenizas del 

homenaje merecido, llegándole 6 ignorar el lugar
i

de su sepultura, culpa imperdonable en sus in­

gratos contemporáneos. Los mas eruditos es­

pañoles que vinieron después,ocupado* cuidadosa­

mente en recojer 'o* mas pequeíos datos de la 

Vida del autor del Quijote, los sabios de toda* las 

naciones firmando una sola voz para encomiar 

aquella obra inmortal, las prensa» y buriles con­

tinuamente ocupados en reproducir sus bellezas 

con todo el Jujaaiti-ticof no eran aun completo 

desagravio a la ultrajada memoria de Cervantes; 

estaba, pues, reservada esta gloria a nuestro m r 
narca actual, consagrando a aquel el monumento 

mas noble, y desconocido-entre nosotros; si, ami­

go mío h la voz del soberar y bajo la dirección 

de un ilustre m .guate, efiyo nombre se enlaza 

natura-mente coa los estímulos lados a las letras 

y  las artes ya el cincel del español Sola reprodu­

ce las facciones del ‘‘manco de Lepmto,” p ira 

que colocada su estatua, en una de las plazas pú­
blicas de esta capital, sirva de eterno tributo, 
consagrado a la.memoria del escritor que forma el 
orgullo de la nación y »as delicias del jenero huma­

no. Cuando el.Gobierno da el ejemplo (replico el 

iirjle*), el publico no d«jbia mostrarse indiferen­

te, y una suscripción y Juntaría debería no solo 

haber libertado esta casa de su ruina, sino haber'

¡a consagrado esclu-ivamente . á la .mansión de 

un cueipo literario ú otro objeto educado é la 

memoria del ilustre escritor.— ¿Que quier8 Vd.? 
E-o* testimonios, prodigados ai jeoio en otio* j 
países, noeosdan entre nosotros emulación ni entu- j 

siHsmo. Vea V. desde aqui, sin ir mas lejos, I 

aquella casa baja, s i t ia d a  con p| numero l l  en ■  

la misma cade de Francos, pues-esa f,é  propie- a 

dad del famoso “ Lope de Vega-”  el cual colocó 9 

*obre su puerta esta filosófica inscripción# que 1

1 tampoco existe hoy: “ Par?* propi* tn*gne,
magna a liena parva.” En ella vivió y murió ; 
y aunque por<una-es€e|>cion entraña entre noso­

tros >reamó durante su vida á una decente me­

dianía la gloria «qa * su* nombro-as-obres le pro­

dujeron (2) y mereció k su muerte el duelo jene

( - )  Lo9 que exageran las riquezas de Lope 
de Vega, pueden leer los siguientes trozos de su 
testamento, que original he visto casualmente, y 
cuya copia conservo. E-te testamento esta otor­
gado en 26 de ^Agosto de lb’3o, víspera de su 
muerte, ante D. Francisco Muíales, Escribano del 
Número de esta Vilia, y entre otras cosas dice4o 
siguiente:— ^Declaro que sntes de ser sacerdote 
»«.V religioso f  u casado, según ónlen de la S nta 
•«Madre Iglesia, con Dma Juana de Guardado,
• «hija de Antonio de Guard ólo y Doña M. ría de 
*,Collantes, su mujer, difuntos, veemos que fueron 
••deísta V7illa, y la dicha mi mujer trajo por dote 
«•suyo a mi podei,22 362 rs. «le plata -doble, é yo 
»»la hice de arra* 5'H) ducados, de que otorgué 
««escritura ante Jmo de Pin*, y de ellos soy deu- 
»dor a Uoñi Feliciana Félix del Carpió, mi hija 
«túnicay y de la riich «mi muger, á quien ma uló se
• «paguen y restituyan de io mejor -de mi hacienda 
-«,con l.rs ganancias que le tocare. Declaro . que 
«,la dicha DofiaTelicmoa, mi hija, está casada con 
,,Luis Usateg ii, vecino de esta Villa,-y a: tiempo 
t,que s* trató el dich > casamiento 'e of.ecí 5.ÜU0 
t,ducados de flote, compran Jiéudo-«e en ellos lo 
«.que a dicha mi hija 1* toca de *u abuelo m^ter- 
«,no*,***y respecto -de h iter ¿st ido yo alcanzado 
,,n^ h - pagado oisati -fecho por cue«ita de la hi­
ncha dote, maravedís ui otra cosa alguna, aunque 
,,he cobrado de la herencia del di^ho mi suegro 
i,algunas cantidades..**,mando se le p guejj los di* 
«,chos 5,000 ducados. Declaro que el Key N. 
,,Sr, ( Dios le guard ), usando de su benignidad y  
, , largueza, ha mucho* afi • que en remuneración 
*,del cnuch > afecto y ?«duutadcon que le 4ie ser- 
r vido,mc ofie ió fiar un oficio pa»a la p r*onx 
,,que casase c m la dn;hs mi hija, couf >r ne á u  
r calidad de dicha peraona, y poi «¡ne r. m «tta es* 
,,pfl?anza tuvo f rto-e» dtch > #in tr ni mio, v y el 
,,dich > Luí»* d« U-ategui, tnt y rno, -es hombre 
, ,principal}-y nuble, y^?lá mui ale nzrio; suplico 
,,a «S# M. co>t t «ia humildad,y a! Extn » S. Coo*

, ,,de D • |U**, en tención de i > ti'f .T m, honre al 
,,dicho m* y ai no h nuéilole merced, «.«uno íofio 
„fla su grandeza 11 Este testamento cono uye 
nombiando por h re*l ra universal a DoTn 
ciana.suhqa úni a, y é h'Svgráda Reiigi *» de & 
Juan, por lo, qu - pertenecí -re, *ag m lo« — t »tut 
y testamentario* nombró »l Ex no. Sr. Du ju, de 
•Sesa D.vLuh Fe» naodez dn GóíJufia, y i  su yer*
a* Luu de Uda&gai.
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fnl de tocio un pueblo que ncompafió sus reatos 

ha,ta fa bóveda de S. Sebastian, muy luego fuó  ̂

olvidado ♦ n el«B, y »pes*r de lo* propositas del 

Duque de Sesn^u testamentario^ de levantarle 

urt rfi usoleo coi respondiente1, es lo cierto que no 

llegó á verificarse, J que sus cenizas fueion con* 

fundida* con las de lamuititud. Vuelva V. la fren­

te k es* caduque tenemos en f*eute (que ei lia-* 

mada del mñ >) ; en ella y su numero 4 -vivió el 

tnjénioshúmo Querido, aunque de resultas de las 
graves» persecuciones que sufrió; murió pobre-~ 

mente en la Torre de Juan Abad, siendo enter­

rado en Villanueva* de las Infantes, apesar de 

habei ordenado que su cuerpo 9e trajese 6 Sn^ 

Domingo.de Madrid*.4* El m*a privilejmdo en es­

te punto de nu^trog ant’guos escritores es Cu/de** 
ron quien habiendodegado ¡ni* bienes á la piado- * 

atvcoiigr» g <c»on de presbíteros naturales de esta 

corteado* que rué hermano m'yor, mereció de 

esta tirr sencido cenotafio en e l  sitio de de su se- 
pudura á los pies de la ig'esia de S. Salvador, que 

aun exi-t* con el retrato del poeta, pintado por su 

amigo D. Juan de Alf «ro. EMe es* el único mmn ornen 
to que reruerdo* < xiste hor en Madrid elevado 

a las cenizas de* un particular sabio, al paso que 

observara V. mnth s prodg dos- a h i mr * s  solo 

conocidos por sus títulos y riquezas. Alariuna, 

BoIís, Saavedrd, Aloreto, Tirso, Juan de H errt• 
r a % VeLuquez, tantos otros, cuyos sublimes» mge* 

nios formaron otnrtiempo el encanta de la cóite 

y de la nación eotefa, yacen ignora'tos *if> que n i* 
die se duela de ellos : los modernos Jovellan* $, 

/t/a* Ate endery Aioratm , Cienfuegot% Alatquez y 

otros muchos victimas de-u desgraciada suerte, 

fueion por lo geneFal cubiertos con estri ña tier* 
ra; y si bien la ilustración del monarca ba levan* 

fado monumentos duraderos a la memoria de va* 
rios de ellos en la edicciorv nft <g< ífica de susobias 

la indiferencia del público es la misma y en prue* 

ba de ello me conténtale con citar a VJ  un solo 
berho* v

Auo na hace tres años que la real Junta de Da. 
■*** de hoooi y mérito déla piadosa casa inclina 

esta coite’detefminó rif r la ca*a y  huerta de 

Kv/Paúo, tu U villa de Pastraua, de que aquel j

habia hecho jsnerota sesionrr dich^ estableci­

miento. Dejo á V. considerar el rebultado de 

una rifa abierta en Londres á la casa de Sh kpsp* 

e^re, ó en Pans k ta de Moliere : poe* bien, en 
Madrid fueron tnn pocos los billetes despac hado* 

á la deMoratin; que volvió á quedar por el mis no 

establecimiento; bien e» verdad, que ni en lo* 

anuncios, ni en los-billetes se espre-ó h*ber per­
tenecido al Terencio español, pero e-to mismo 
prueba la persuasión en qué se estuvo de que 

semejante titulo no añadiría mayor*eítimulo á 

los jugadores.
A e*te punto llegábamos de nuestra platica 

cuando un gran trozo de pared, viniendo al sue­

lo, y envolviéndonos en una nuve de polvo no® 

obligó á retiramos cíe aqoel sitio, si bien lenta, 

mente, y volviendo á cada puso Ios-ojos á la ca" 

s.t de Cervantes.

Revista Española

CORRESPONDENCIA.

REGLAMENTO JENE AL <le I». , .cuelas d•  

en?eQ»nza primaria.

PRIMERA PARTE*

capitulo 1. ° det gobierno de las escuelas. 

Encargados de la instruye on.

1 .  ° El ui-pecior jHneTal de educación pública 

es el jete de la instrucción prin>.»na. En todo lo 

que abraza el decreto d e  su creación, le incumba

% el conocimiento, siguiendo los trámites naturales 
para no*complicar i confundir las ati ibu«*ionai 

que corresponden i  los- densae encargados de la 
instrucción. *»•

2. ° El director jeneral de escuela*, es el j^fe 

inmediato de ellas por la naturaleza de las fun­
ciones que se le confieren.

3 .  ° Su obligación principal, es presidir en 
cuanto resida en la capital la escuela noirnal, 

asistiendo diariamente 6 los trabajos i dinjien- 

(I0I09 si lo estimare conveniente.
4 .  c Todos los a ñ '9, para no aventurar sus jui-> 

cios ni autorizar errores, visitará los establecí»!*
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<?n»05 de educación primaria que hubiere estableci­
dos i se sostuvieren por el tesoro nacional.

ó. s El 2 de Enero de cada ayo, pasai á al Eje­
cutivo un informe circunstanciado del verdade­

ro estado de las escuelas, acompañando documen­

tos, que prueben los progsesoseo particular de
c;:d < una de tilas, con el resultado de ios ex .ne- 

lies jenerah s.
C. °  Las Juntas lv:onomico-admioistrativas en

uso de las atrib !ci ae? que les coacede la 1 tri% con 
tinuurfio tomando 1ü j ai te que ella no les niega 

7 . °  Lo que corresponde á cada una en par ti» 

cu'ar d ; cit i» entidades, se deslindaran eu el pré­

state regf mentó.

capitulo 2. c —Escuelas.

1 1. Estocados s ? r á a  precididos r^r el Ins^

p:ctor jenera!, 6 el director ea su defacto, y 

con asistencia de la Junta Económico administra 

tiva.

15. So'o cuando el hstrucctcr jeneral i hela­
dor de or diñes de la escuela normal, no pudieren 

ocupólos  puestos de preceptores, entonces se 

recurirá a proverlos ea la fjrraa prescripta en 

los artículos anteriores.

10. Euconcurrencia d i e-tranjeros i ciudadano» 

d bt̂  t nirse presente esta ultima calidad para 

preferirla á la capacidad, no s endo las concur­

rentes i imorales i aosal it ente incapaces d 
dir»j»r la instrucción.

Nota. Se h i cortad i el capito’o 2 .°  por la

ti. °  Adoptada por la auto» i 1 »d la base de *~n- 
acrianza mutua, todos los est iblecimifcutoa el * iLa h>$ ■. 

por e! tesoro, serán arregla dos a! sistema jeneral, 

tanto eu las formas de instruir á los alumnos, 

como en el gobierno paiticuiar de ellos.

9 .  °  Para flnr cumpl* uiento al ;utícn o ante- j 

rior, svi proveerán de lo- útiles ind spens ible> á | 

la enseñanza, i á conservar la discierna interior I 
de los alumno-.

10. Solo un preceptor dirijirá cada una de !:•.« | 

escuelas, sin escluir la normal; pues es la que • 
menos precisa de ayudantes por la responsabili­

dad del director en sus progreso?.
11. pernio el mecanismo d¿I sistemi la j 

cooperación de ¡ :s alumnos á so propi\ educación, l 
el instructor jeneral i el celador de órdenes que £ 

deben crearse en todos los establecimientos , ] 

llenarán los puestos délos ayudantes que se econo 

misan como innecesarios.

c a p i t u l o  3, c — Preceptores.

12. Para ser preceptor se precisa la “ instruc* 

cion necesaria, pruebas de patriotismo i de mora­

lidad” cuando no ctebiese su educación i ejercicios 

preparatorios á la escuela normal, en la clase 

que le corresponde recibirla al a-pirante.

13 No oblante la Opinión de poseer esa? cali­

dades nadie obtendrá el titulo de preceptor, sin 

m re erlo por oposiciones publicas, verificadrs 

tnia capital.

ab ind m ia d«¿ onileriales i *<er abaazuua ia hora. 

2 . ^  ■
Sr. Editor,

Estamos informados que una porción de labra­
doras de1 departamento de las Piedras, hau eleva* 
do al superior gobierno un memorial en que repre

sentan los gr. odt- danos que hacen a sus sembra­
dos los ganados de los hacendados circunvecinos 
En mas número q ie el que los campos pueden en­
cerrar, se desbandan y esparcen !a desolación en 
] t propiedad agon i, arruinando al infeliz labrador. 
Lna medida es indispensable á nuestro juicio que 
coiie estos males. La agricultura es el fundamen­

to de la prosperidad, y los que la ejercitan son digo 
nos de que se les atienda y proteja.

Quiera ci señor editor nmplñ.r e ilustrar estos 
conceptos y ordenar del afecto de—

Cíen Canarios.

Errata notable del numero anterior. 

P.glnablO; columaa 1 .* donde dice : “ porque

hav medio peligro en errar,” léase; porgue hay

mucho peligro eri errar. ,,

AVISO

En el Universal de ayer no se ha puo«to por 

olvido, que el estrado de la causa del Pardo 

Tomas Jase* que en el se lee, iue copiado de Us 

columnas del Investigador.


